
Recollectio  40-1 (2017) 273-288

Repensando la vida. 

Compartir la diversidad para llegar a la unidad

Religiosos formandos

Monachil, Granada (España)

Introducción

Hace algunos meses llegó a la casa de formación Nuestra Señora del Buen 
Consejo una carta del Instituto de Espiritualidad e Historia. En ella se nos pedía 
cierta colaboración para escuchar nuestras voces jóvenes (carentes de experien-
cia, pero deseosas de tenerla) sobre nuestra vivencia agustina recoleta durante 
esta última etapa de formación inicial. Concretamente se nos invitaba a reflexio-
nar y expresar nuestros anhelos, manifestar nuestras insatisfacciones, incluso 
plantear nuevos retos, con el fin de compartir nuestra mirada esperanzada con los 
hermanos más mayores y de sentirnos también artífices de la historia que somos 
y que estamos llamados a construir. Cabe destacar que todo ello se enmarca en el 
proceso de revitalización y de reestructuración que está experimentando nuestra 
Orden.

Reconocemos que no fue fácil ponernos de acuerdo. Sentarnos en una mesa 
a debatir tan distintas experiencias y opiniones fue todo un desafío, máxime cuan-
do comprendíamos un tema concreto de modo desigual. No obstante, advertimos 
la riqueza que genera la unidad en la diversidad. Como confesaba el presidente 
del Instituto en su carta, el tema en sí resulta abstracto, por lo que establecimos 
ciertas líneas reflexivas. Dividimos el documento en seis temas: tres correspon-
dientes a nuestra tríada carismática y otros tres propios de la etapa de formación 
en la que nos encontramos, y los enumeramos de la siguiente manera: vocación, 
comunidad, contemplación-interioridad, apostolado, formación y reestructura-
ción.
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1. Nos has seducido, Señor, con tu llamada

a. Lo que nos atrae y lo que echamos en falta

En general, valoramos nuestra vivencia comunitaria, que entendemos como 
lo primordial de nuestra forma de vida. Nos encanta una comunidad en la que 
sus integrantes están siempre juntos, comunicando su experiencia de Dios, sus 
alegrías y tristezas, las buenas y malas noticias. Una comunidad, en suma, que 
comparte la vida. 

De igual modo, consideramos significativo el carácter apostólico de la Or-
den. La tenacidad con que la comunidad afronta el reto de la misión eclesial re-
sulta admirable. Constatamos ejemplos de frailes que, para no darse por vencidos, 
oran por sus proyectos pastorales y, con el tiempo, recogen los frutos; pastores 
que saben desvivirse por sus ovejas, sin perder nunca el horizonte comunitario.

Asimismo, a modo de crítica constructiva, extrañamos ciertos elementos. 
Quisiéramos una mayor confianza fraterna, en especial de los religiosos mayores 
hacia los jóvenes, de modo que se dé una relación comunitaria más auténtica, 
entre iguales, donde cada generación aporte su punto de vista y sus cualidades a 
la realización de los proyectos comunitarios. Anhelamos una comunidad que sea 
atrayente a la vista de quienes se relacionan con nosotros. Una comunidad que 
realmente enamore y no repela.

En cuanto al ámbito pastoral, experimentamos una desproporción entre co-
munidad y apostolado (sin que esto niegue lo señalado anteriormente). Pensamos 
que el apostolado ha de ser purificado, porque en algunos de nuestros ministerios 
percibimos un «grupo élite» que rige y regula, junto al fraile de turno, las accio-
nes pastorales. De igual manera, debería cuidarse la distribución equitativa de 
nuestras acciones: nuestros agentes de pastoral, seglares y religiosos, han de tener 
presentes el contexto y los retos que la sociedad cambiante nos presenta en cada 
lugar y han de actualizarse en lo referente a la formación intelectual. 

Por último, nos desanima ver «frailes jubilados», aquellos que, al salir de 
sus ministerios por razones válidas, caen en un desánimo espiritual. Echamos de 
menos hermanos que piensen en alto, que sueñen con grandes aspiraciones, que 
sean libres para expresar lo que somos: agustinos recoletos. Hermanos que se 
ilusionen con la revitalización y la reestructuración, con la misión eclesial de cara 
a nuevos proyectos.
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b. Lo atrayente de nuestra familia

Ante la pregunta sobre lo que en un día nos atrajo de la familia agustina 
recoleta y nos hizo llamar a sus puertas, las respuestas fueron más afines. Aunque 
redactadas de formas distintas, todos coincidíamos en lo mismo: nos atrajo el 
carácter comunitario. Algunos habían experimentado esta dimensión previamen-
te en alguna comunidad jar; otros, discerniendo entre vida diocesana y agustina 
recoleta, descubrieron que su futuro estaba en la Orden.

No obstante, ¿cómo entender esta comunidad que llama, seduce, enamora 
y apasiona? Creemos que ha de concebirse desde un aire novedoso y particular 
que irradie, llene, haga vivir y contagie a cada religioso allí donde se encuentre; 
a cada fraterno o jar, a cada feligrés o alumno con que nos topemos. Una comu-
nidad que sea familia, que ponga sus trabajos y oraciones en común, que esté en 
disposición de salida y peregrinación común.

Asimismo, destacamos otro elemento que influyó en nuestra decisión de en-
trar en la Orden: su carácter misionero, entendido este en su sentido más radical; 
es decir, la experiencia de una comunidad que proclame y viva el anuncio de la 
Buena Nueva en la realidad que le toca vivir; una comunidad que, teniendo en 
cuenta las estructuras de pecado, luche siempre en favor del reino, defendiendo y 
reclamando la dignidad de todo ser humano.

c. Los retos de la intergeneracionalidad e interculturalidad

Las distancias existentes de edades, en ocasiones abismales, y las variadas 
y ricas culturas a las que pertenecemos son todo un desafío. Más aún: con el 
paso del tiempo parecieran cobrar más fuerza y protagonismo. Ante esta realidad, 
expresamos una actitud de apertura y la afrontamos con una mentalidad construc-
tiva. 

La intergeneracionalidad es para nosotros un valor, porque gracias a ella 
podemos descubrir la riqueza que la variedad particular de cada persona propor-
ciona a la comunidad en todas sus dimensiones. Nos permite, además, poner en 
práctica los valores humanos y cristianos que juegan un papel significativo en la 
sociedad.

Aun con todo, nos preguntamos qué es lo que se esconde ocasionalmente 
tras este aspecto de la intergeneracionalidad, si los conflictos que a veces surgen 
se deben a las edades o más bien a otras realidades. Somos conscientes de que 
no todo es cuestión de juventud o de vejez, pues existen religiosos jóvenes con 
espíritu apagado que repelen en cuanto te acercas a ellos y que, por el contrario, 
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otros religiosos, con bastantes primaveras acumuladas, irradian más y mejor la 
alegría evangélica, atrayendo a quienes entran en contacto con ellos. El reto de la 
intergeneracionalidad, por consiguiente, resulta ambiguo, pero siempre porta un 
valor inigualable.

En cuanto a la interculturalidad, reconocemos que no siempre es fácil gene-
rar comunidades sensibles que sepan integrarla en su vida diaria. Todos portamos 
nuestro estilo de vida y nos enfrentamos al desafío de que, al vivirlo con espíritu 
recoleto, se nos posibilita vivir como personas auténticas. Nos parece, además, 
que es motivo para observar que Dios sigue llamando y la manera como sigue 
llamando, en especial en los países asiáticos, coyuntura bastante desconocida en 
nuestros ambientes comunitarios. El hecho de conocer nuevas culturas brinda 
la oportunidad de repensar muchas actitudes, de las que no somos conscientes, 
realizar una crítica constructiva sobre nuestros comportamientos y potenciar lo 
que podemos ofrecer, porque realmente merece la pena, y asumir lo que nos en-
riquece, siempre desde una actitud de humildad. 

Aun con todo, para hacernos una visión más amplia del tema, señalamos 
que la interculturalidad podría tornarse un grave peligro cuando el religioso sale 
de su ámbito cultural solo físicamente. No podemos esconder que, a menudo, los 
que están llamados a vivir en comunidad en contacto con la diversidad cultural de 
cada hermano y en proceso continuo de inculturación con las gentes entre quienes 
anuncia el evangelio, encierran en sus propuestas existenciales no pocos rescol-
dos etnocéntricos. Como plásticamente sintetizan algunos de nuestros hermanos 
mayores, muchas veces «no nos bajamos del avión». 

d. Lo que podemos y lo que estamos dispuestos a dar

Ya que estamos en una comunidad formativa, nos gustaría ser auténticos y 
veraces en dicho proceso, de modo que aprendamos a dar y, sobre todo, a dar-
nos. Por ello, queremos aportar los frutos de nuestra formación integral, poner 
nuestras potencialidades y habilidades al servicio de la comunidad. Se trata de 
esa disponibilidad que surge de un corazón enamorado y agradecido a Dios para, 
desde allí, despertar el Dios escondido que subyace en el corazón del hermano.
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2. Constructores de comunidad

a. Nuestra percepción de las comunidades agustinas recoletas

Hablamos mucho de la comunidad como una de las características del ca-
risma de la Orden. Mejor dicho, es uno de los pilares que la identifican. Pero, 
mirando nuestra realidad, también percibimos que nuestras comunidades carecen 
de una renovación que impela a los hermanos a plantearse la verdadera razón de 
su ser agustinos recoletos. Con frecuencia se palpa que hermanos parecen más, y 
se sienten mejor, como sacerdotes diocesanos que como religiosos, y no digamos 
nada agustinos recoletos. 

Vemos que las comunidades actuales se preocupan demasiado por su «ser 
hacia fuera», donde la pastoral ocupa el papel primordial, pero planteada de for-
ma individualista. En consonancia con este hecho, pocas saben hacer pastoral 
en comunidad, sirviendo a la Iglesia y, al mismo tiempo, reservando fuerzas y 
energías para construir y crecer como comunidad, aportando carismáticamente 
algo a aquella. En resumidas cuentas, la mayoría de las veces identificamos las 
comunidades más como pastorales que comunitarias.

Sin embargo, no todo es negativo. Tenemos experiencia de algunas comuni-
dades con disposición al cambio, en fase de conversión hacia las fuentes carismá-
ticas. Comunidades abiertas al proceso de revitalización y reestructuración de la 
Orden. Nos alienta en nuestra vida que haya comunidades dispuestas a dejar sus 
propias comodidades, exteriorizando una esperanza genuina que mira a los ojos 
de esos cambios que acontecen día a día.

b. La utopía que albergamos

Somos jóvenes de muchos sueños para la Orden. En este ámbito particular, 
ansiamos un modelo de vida fraterna que sea general y no individual, donde cada 
comunidad brille como llama viva del Espíritu Santo en la aparente noche de 
nuestra época. Así contagiaremos a las personas la semilla nueva del reino desde 
nuestro carisma agustino recoleto. Apetecemos un modelo de comunidad donde 
verdaderamente seamos signos del Evangelio, no solo de palabra, sino a través de 
una vida hecha gestos concretos. 

Quisiéramos que nuestro ideal comunitario se fundamentara en la comuni-
dad ideal, que no es otra sino la interacción dinámica unitaria y diversificante al 
mismo tiempo, que caracteriza al Dios en el que creemos, y que Agustín extrajo 
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de la vivencia de las primeras comunidades cristianas. Anhelamos comunidades 
integradas por personas que acojan e integren a las personas; que sean ejemplo 
de familia y relaciones fraternas; que dialoguen y compartan la vida misma, para 
lo que habría que reforzar los recreos comunitarios como soporte que vigorice 
el círculo benéfico de la comunicación; que trabajen con los jóvenes y enseñen 
a que todos se sientan identificados e implicados en el proyecto comunitario, de 
forma que la responsabilidad sea asumida por todos sus integrantes y se evite que 
recaiga sobre los hombros de un único hermano.

c. Comunidades proféticas y significativas en nuestra sociedad

Estamos convencidos de que podemos decir algo a nuestros conciudadanos des-
de nuestro ser comunitario. Si nuestras comunidades agustinas recoletas quieren ser 
proféticas en nuestra sociedad tendrán que ser, en primer lugar, expresión de familia, 
donde sus miembros no se sientan simples sacerdotes asociados que viven juntos, 
bajo un mismo techo, algunas veces compartiendo tareas, pero haciendo de los edifi-
cios hoteles de supervivencia. Ser familia, y sentirse hermanos, implica conocimiento 
mutuo, para lo que resulta indispensable compartir los momentos alegres y tristes del 
itinerario personal de cada uno en comunidad. De ahí que se deban propiciar más 
espacios comunitarios que faciliten dicho encuentro: recreos, paseos y trabajos pasto-
rales en común que acrecienten en nosotros la sensibilidad y la empatía.

En este sentido, para que nuestras comunidades resulten hoy significativas, 
pensamos que tendrían que ser: comunidades que sirvan y se entreguen a los 
demás sin condiciones y sin esperar nada a cambio, simplemente mostrando que 
creen en la diversidad y no tienen miedo a la alteridad; comunidades que vivan la 
austeridad como signo del Evangelio; comunidades comprometidas socialmente, 
en especial con los más necesitados, es decir, con aquellos a quienes socialmente 
se les niega la existencia; comunidades que muestren alegría y abran perspectivas 
de futuro a la gente de su alrededor. En resumidas cuentas, necesitamos de co-
munidades unidas que hayan experimentado al Dios comunitario que las habita.

d. Comunitas semper reformanda

Estos ideales y estos requerimientos por parte de nuestros coetáneos im-
plican para nosotros no pequeños desafíos. A su luz advertimos que se requiere 
potencializar todas las dimensiones del espíritu comunitario, principalmente la 



Repensando la vida. 
Compartir la diversidad para llegar a la unidad

279

oración, el diálogo y el liderazgo entre hermanos. Aunque resultemos un poco 
reiterativos, hace falta auspiciar y reforzar las salidas comunitarias y las visitas 
entre comunidades; la participación en las actividades propias de la Orden y de 
las diócesis donde estamos presentes. Así daremos a conocer que somos religio-
sos y que vivimos y compartimos nuestra vida como hermanos.

Se demandan, asimismo, cursos de renovación que favorezcan la conciencia 
y el estilo agustino recoleto y fomenten el valor de lo comunitario. Se demandan 
jornadas de formación psicológica e interacción comunitaria que nos eduquen en el 
desarrollo del espíritu familiar. Es un hecho que ‘lo comunitario’ nunca se aprende 
solo por ósmosis, y menos dada la nueva realidad vocacional, donde las personas 
ingresan con una experiencia de vida ya forjada, a veces carente de experiencias 
comunitarias implicantes. Los que estamos llamados a vivir en comunidad pre-
cisamos formarnos para ello. Se debe revitalizar, además, el sentirnos familia en 
misión, allá donde estemos, para misionar desde la comunidad y como comunidad.

3. Pedagogos de interioridad

a. Importancia de la interioridad en nuestra vida

Para nosotros la interioridad es algo clave en nuestra vida. Somos cons-
cientes de su importancia en nuestro proceso formativo y en nuestra relación 
con Dios. Sabemos que nuestra radicalidad como religiosos depende de cómo la 
vivamos. Pero reconocemos que, a pesar de su importancia, se nos hace difícil 
vivirla cada día por la dispersión a la que nos vemos sometidos o que nosotros 
mismos buscamos. Nuestras responsabilidades académicas ocupan gran parte de 
nuestro tiempo, lo que dificulta habilitar momentos personales concretos para 
poder cultivarla.

b. Importancia de la interioridad en la Orden

Pensamos que esta realidad va adquiriendo una mayor relevancia en nuestra 
Orden con el paso de los años. Constatamos su interés a través de los encuentros 
que se convocan a fin de formar personas para que transmitan su vivencia. Los 
cear ayudan mucho a contagiar nuestra espiritualidad, siendo el medio adecuado 
para formarse y para propagar todo lo que tenga que ver con la interioridad.
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No obstante, percibimos que, a veces, tantos encuentros o artículos y do-
cumentos que nos hablan de ella no alcanzan la finalidad pretendida, lo que nos 
lleva a cuestionarnos por qué. Quizá una respuesta sea la dispersión y superficia-
lidad en la que viven algunos religiosos, enfrascados en la vorágine pastoral de tal 
modo que no liberan espacios para empaparse de este proceso al que se nos anima 
y al que se le dedican tantos esfuerzos.

Otro factor que afecta negativamente a su vivencia viene dado por la poca 
relevancia que se otorga a la oración comunitaria. No solemos revestirla de la so-
lemnidad que debería tener. Creemos que esto afecta negativamente, porque a la 
larga vivimos nuestra consagración como si tal cosa, sin profundidad. Estimamos 
que la oración comunitaria es un elemento esencial para cultivar la interioridad 
agustino recoleta.

c. Pedagogos de interioridad hoy

Entre los elementos que pueden contribuir a que seamos verdaderos peda-
gogos de interioridad, tal como nos lo pide la Iglesia desde el Vaticano ii, desta-
camos la formación humana de los frailes. Esta formación resulta indispensable 
para cualquiera que se sienta llamado a acompañar a otra persona en el arte de la 
introspección, de adentrarse en lo más profundo de su corazón con la finalidad de 
procurarle ese encuentro personal con Dios.

 Ahora bien, si es verdad que el religioso tiene que estar formado en cuanto 
se refiere a la metodología y procesualidad necesarias para orientar a los demás 
en la personalización de su realidad, no es menos importante que sea él el primer 
alumno de esta escuela. Pensamos que muchas veces no fungimos como pedago-
gos efectivos de interioridad porque previamente no hemos hecho la experiencia 
de encontrarnos con Dios a través de este proceso. Aquí radica uno de los grandes 
desafíos de nuestras comunidades y de nuestra Orden, pues no podemos olvidar 
quiénes somos, es decir, de qué educación somos hijos, cuántos años tenemos, 
qué hemos priorizado durante tantos años.

Además, en este proceso formativo se debe atender al contexto en el que se 
desarrollará la actividad. Esto implica pisar tierra, conocer la ecología humana en 
la que vivimos, empatizar con los hombres y mujeres de nuestro tiempo, abrirnos 
a la realidad de las nuevas generaciones (y no soñar tanto con lo que quisiéramos 
que fueran).
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4. Profetas del reino

a. Nuestra Orden, ¿comunidad en salida? 

Valoramos muy favorablemente la dimensión apostólica de la Orden en el 
momento actual. Al hablar de nuestras comunidades, subrayamos el fervor de 
muchos religiosos en su labor pastoral, signo de su fidelidad a nuestro carisma 
recoleto. Somos conscientes de que esta dimensión abarca muchos campos (pa-
rroquias, colegios, misiones, centros de espiritualidad, casas de formación, etc.) 
y que, gracias al esfuerzo de tantos hermanos nuestros, ahora como a lo largo de 
toda la historia, podemos percibir un acompañamiento y un esfuerzo por actuali-
zar, dinamizar y renovar nuestro modo de ser y de estar en estos frentes pastorales.

Mas la pregunta sugerida por el presidente del Instituto suscitó también cier-
tas insatisfacciones e inquietudes. No cerramos los ojos al descontento manifes-
tado por bastantes seglares que no se sienten acompañados, quizá porque no esta-
mos respondiendo a la tarea encomendada con altura de miras. Hubo igualmente 
un sentir común de que en algunos lugares y países estamos perdiendo aquello 
que nos debe caracterizar y que podemos aportar a las diversas Iglesias particu-
lares, con lo que nuestra presencia se asemeja a la de los sacerdotes diocesanos. 
Finalmente, a pesar de lo mucho y bien que se ha trabajado en la integración de 
evangelización y progreso humano, sobre todo en las misiones que un día fueron 
encargadas a la Orden, hoy echamos de menos una apuesta más decidida, y más 
numerosa, en lo que podríamos denominar apostolado social.

b. Por un apostolado acorde con las proclamas de la Iglesia y las necesidades de 
la sociedad 

Debido a los cambios propuestos en el proceso de revitalización y reestruc-
turación, por lo general respondimos positivamente a la pregunta sobre la sintonía 
de nuestra Orden con las líneas pastorales trazadas por la Iglesia. Vivimos entre y 
con religiosos dispuestos y abiertos al cambio, coherentes con las necesidades de 
la Iglesia y con el pueblo del que tiene que ser sacramento salvífico. 

Aun con todo, la cuestión de fondo no radica tanto en dónde estamos (aun-
que también), sino en cómo estamos donde estamos. En este sentido, disenti-
mos de quienes trasladan a la vida una mentalidad de acomodamiento y de falta 
de creatividad. Bastantes religiosos, e incluso comunidades, están apegados a sí 
mismos, sin ser conscientes de que la misión atañe a todos y de que existen en 
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nuestra sociedad muchos rostros interpelantes que reclaman acompañamiento. 
Nos entristecemos cuando vemos a esos hermanos sumergidos en un activismo 
egocéntrico y cerrados al trabajo en comunidad y la escucha de propuestas distin-
tas de las suyas, porque piensan que solo sus criterios, sus proyectos y sus modos 
de realización resultan válidos.

c. Por un apostolado en salida

Según nuestro parecer, la salida que nos pide la Iglesia debería implicar 
que los religiosos no nos olvidáramos de lo que somos, religiosos; que reco-
nociésemos que necesitamos trabajar juntos y que nos convenciéramos de que 
hemos de optar por los más débiles: aquellos que plasman el rostro de Dios, 
buscando un constante discernimiento, estando en las fronteras y sin miedo a 
cerrar casas. 

Deberíamos concienciarnos de que estamos llamados a esparcir semillas sin 
ver frutos inmediatos. Hemos de priorizar el cuidado del ser humano sobre el 
respeto excesivo que mostramos hacia las estructuras. En nuestras pastorales ten-
dría que haber más personas preparadas para atender y acoger al otro con cariño. 
Asimismo, nos enriquecería que nuestros seglares se formasen más y mejor por 
lo que atañe a nuestro carisma para que así pueda establecerse una auténtica ‘mi-
sión compartida’ en la que no se impongan las ideas de los religiosos, sino que, 
comunitariamente, se hagan realidad los proyectos comunes. Aún nos tenemos 
que trabajar mucho para que los seglares se conviertan en verdaderos guías de 
nuestros ministerios. 

d. Nuestro compromiso con las periferias sociales y humanas

Miradas fríamente, las respuestas a la pregunta sobre nuestro compromiso 
en apostolados de frontera no fueron novedosas. Somos conscientes de que no 
podemos cambiar de raíz la realidad en que nos encontramos. Sin embargo, nos 
comprometemos a estar abiertos a las necesidades de la Iglesia, hasta llegar a 
dar la vida, e integrar esas comunidades situadas en las periferias existenciales y 
geográficas. Este empeño se traduce en asimilar todo lo que sea positivo y conve-
niente para fortalecer nuestra sensibilidad hacia quienes se les han negado voz y 
presencia en las estructuras sociales, así como forjar un sentido de privación que 
nos ayude a compartir nuestra vida con los despojados de vida.
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De igual modo, queremos ser responsables en el proceso formativo que se-
guimos, para que en el futuro estemos preparados para afrontar la realidad y sus 
más diversos desafíos. En definitiva, estamos dispuestos a vivir una vida desde la 
fidelidad a Jesús y en apertura a la realidad que vivimos.

5. Como alumnos de la única escuela

a. Los procesos formativos en nuestra Orden

La Orden está reflexionando mucho sobre los procesos formativos que de-
ben propiciar la personalización carismática en todos aquellos que se sienten lla-
mados a formar parte de nuestra familia. Se están elaborando y aplicando en el 
desarrollo personal de los formandos nuevos esquemas y métodos formativos, 
integrando las propuestas de las ciencias humanas. Reconocemos y agradecemos 
esta preocupación y el interés mostrado por nuestros superiores para proveer las 
casas de formación de equipos cualificados en este ámbito. La formación per-
sonalizada ayuda a que los jóvenes disciernan su vocación y delineen proyectos 
evangelizadores desde nuestras comunidades. 

Destacamos con cierto desagrado, empero, una discontinuidad en los proce-
sos formativos, especialmente cuando se da un cambio de casa o de etapa. Dicha 
discontinuidad, tanto en temas como en procesos, redunda en la proliferación de 
cierto clima monótono, ya que con frecuencia el formando se halla en un bucle, 
trabajando continuamente los mismos temas a lo largo de la formación inicial, lo 
que no ayuda a su crecimiento integral. 

Además, nos extraña que, perteneciendo a una Orden que se asienta caris-
máticamente en la vida fraterna, no se forme para ella. La vivencia diaria se ve 
afectada por la separación entre religiosos mayores y jóvenes, dificultando mo-
mentos en los que, intergeneracionalmente, se pueda compartir como auténtica 
fraternidad que somos. Estos espacios asiduos de acercamiento, conocimiento e 
integración pueden enriquecer a los jóvenes con la sabiduría de los mayores y a 
estos con la alegría de aquellos.

Por hallarnos en periodo de formación inicial, no negamos la relevancia 
de la preparación intelectual durante esta etapa. Como hijos espirituales de san 
Agustín, subrayamos que ha de tender a la excelencia. Mas admitimos que la 
formación se ha centrado casi exclusivamente en lo académico, obviando otros 
aspectos fundamentales de nuestro desarrollo personal. Todavía nos cuesta acep-
tar que un buen formando es aquel que afronta con libertad sus tareas, y no el 
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que se limita a cumplir sus obligaciones porque le toca, porque está mandado o, 
simplemente, porque lo ven. 

En la Orden se tendría que reflexionar, igualmente, sobre la elección de 
los formadores y su estabilidad en la tarea que desempeñan. A veces no se tiene 
suficientemente en cuenta que el cambio del formador responsable de cada etapa 
repercute en el acompañamiento y en la continuidad formativa de los jóvenes, 
procediéndose con demasiada alegría y rapidez a dichos cambios.

Por otra parte, nuestra Orden sobresale desde sus inicios por el celo apostólico 
de sus religiosos. Sin perder este empuje pastoral, los futuros recoletos queremos 
ser apóstoles que evangelicen la sociedad desde la comunidad. Habida cuenta de 
esto, es preciso analizar si nuestras casas formativas brindan las oportunidades pas-
torales requeridas para conocer la realidad que nos rodea y adquirir las herramientas 
necesarias para solventar con garantías los desafíos que surjan. Partimos del hecho 
de que no todas ellas gozan de las oportunidades pastorales que serían convenientes 
para la formación integral de un formando agustino recoleto.

b. Estructuras formativas que miran al futuro

Nos sentimos incapaces de dictar un juicio de valor sobre si las estructuras 
formativas de nuestra Orden responden realmente a las inquietudes del tipo de 
formandos que actualmente ingresa en ella. Tan solo señalamos que, en un mundo 
que cambia con tanta celeridad, la formación que recibimos no logra focalizar ni 
entender de forma certera nuestras inquietudes y preocupaciones.

De igual modo, percibimos que, con el paso de los años, se ha tendido más a 
hacer de las casas formativas una burbuja superprotectora, ajena a las comunidades 
de las que en un futuro formaremos parte, que una estructura realmente formativa 
donde se aprenda a vivir, facultándonos para encarar los problemas cotidianos. A lo 
ya referido sobre la falta de formadores cualificados, añadimos que nuestras estruc-
turas formativas no están preparadas para recibir formandos adultos o relativamente 
adultos, circunstancia bien diferente de la común en décadas pasadas.

En cuanto a la personalización del carisma, esta experiencia debe suscitarse 
en la primera etapa formativa, pero continuarse de por vida. Dicho proceso no ter-
mina con los años de formación inicial, por lo que la Orden tendría que propiciar 
las condiciones favorables para el desarrollo de dicho proceso en la denominada 
formación permanente. 

Creemos que la mejor manera de que un joven personalice el carisma radica 
en mostrárselo y, al mismo tiempo, en posibilitar que lo vaya realizando en cohe-
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rencia con sus dones personales. No todos tenemos que hacer pastoral con jóvenes, 
no todos poseemos aptitudes para los estudios, no todos nos sentimos cómodos 
tratando con niños, no todos estamos capacitados para liderar una comunidad pa-
rroquial… Pero quizá sí lo estemos para otras encomiendas. Aplicando a nuestra 
realidad lo que hoy está tan de moda en los ámbitos educativos, no todos servimos 
para todo, porque nuestras inteligencias difieren. La clave del éxito radica en hacer 
que, a través de nuestra formación, descubramos aquellos apostolados donde mejor 
se pueda conjugar nuestra personalidad con nuestro ser agustinos recoletos. 

Esta puede ser una forma más efectiva de personalizar el carisma por parte 
de cada formando, al tiempo que los superiores pueden descubrir en él los mil 
modos en que cada uno puede colaborar mejor en la misión que la comunidad 
tiene entre manos: por la creatividad, por la capacidad pastoral, por la cercanía, 
por ser persona carismática, por ser orante, por mostrar una sensibilidad huma-
na especial, etc. La personalización e incorporación del carisma solo es posible 
cuando una persona se siente parte de él, identificado con él. En este sentido, la 
formación debe priorizar lo más valioso de nuestro ser: la comunidad y la interio-
ridad. Durante el proceso de personalización, el formando debe desplegar todas 
sus potencialidades, enfocando en la comunidad su desarrollo personal.

c. El Ifar como propuesta de estilo formativo

El Ifar que la Orden ha propuesto como estilo formativo es una muestra más 
de su preocupación por la formación inicial; pero disentimos del afán que parece 
traslucirse de proponerlo como el único camino para personalizar el carisma. Este 
hecho ha provocado a veces su rechazo por parte de los formandos. Del mismo 
modo, pareciera que no existe un único ifar, sino muchos, debido a que sus inter-
pretaciones difieren dependiendo de las casas de formación y de los formadores 
que lo implementan. Reconocemos que es una herramienta válida para la forma-
ción, siempre y cuando no se absolutice ningún método. Además, la tendencia a 
intelectualizarlo ha provocado un giro inesperado con respecto a lo que la Orden 
propone para sus casas de formación. 

d. Estructuras acordes con formandos supuestamente responsables

La formación es uno de los mayores desafíos planteados a la Orden, porque 
es en ella donde el joven conoce las nuevas realidades e intenta configurar su vida 
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conforme a la identidad carismática que lo identifica, sin olvidar las necesidades 
del tiempo y de cada lugar. De ahí que se requieran estructuras formativas que 
atiendan a la significatividad de la corresponsabilidad en el mismo proceso de 
crecimiento, fomentándola en la marcha diaria de la comunidad y en los distintos 
compromisos comunitarios. 

Apostamos por una formación personalizada que escuche las dificultades 
de cada formando, contextualizada en cada país y tendente siempre a una cons-
tante adaptación según los signos de los tiempos, sensible a las preocupaciones 
y miedos que enfrenta la persona; íntegra y procesual, en definitiva. Además, a 
sabiendas de que la mayoría de los formandos son ya personas maduras y respon-
sables, se les debería dispensar el trato propio de personas maduras, no como si 
aún fueran adolescentes descerebrados. Este clima de corresponsabilidad mutua 
en el proceso formativo invita a modificar internamente las etapas tras el novi-
ciado, delegando progresivamente responsabilidades en el formando. Así no se 
prodigará un proceso de involución madurativa, como estamos acostumbrados a 
experimentar.

6. Con miras al mañana

a. Ante el desafío de la reestructuración

Después de haber vivido el histórico Quincuagésimo quinto Capítulo Gene-
ral de la Orden, en el que se confirman las mociones del Espíritu actuante en ella, 
valoramos positivamente el proceso de reestructuración por él marcado. Somos 
conscientes de que se trata de un proceso complejo, que en más de una ocasión 
nos descolocará y dejará perplejos, pero también de que abre nuevos horizon-
tes y posibilidades hasta ahora inauditos y desconocidos, quizá por temor o por 
respeto. Nos ilusiona y fortalece ante otros retos más concretos que poco a poco 
saltarán a la palestra. 

La novedad que aporta dicho proceso era necesaria para solventar con ga-
rantías circunstancias tan crudas como el decrecimiento numérico, el creciente 
ascenso de la media de edad y, sobre todo, el desánimo y la mediocridad que se 
habían insertado en el estilo de vida de no pocos religiosos. Asimismo, necesitá-
bamos de este vendaval de aire fresco que nos despertara de nuestros sueños y nos 
tornara más conscientes de las penurias de nuestra sociedad y de la necesidad de 
actualizarnos conforme al designio que Dios, a través de su Iglesia, nos está pro-
poniendo. Por si esto fuera poco, dicho proceso revitaliza la dimensión apostólica 
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de nuestras comunidades, poniéndolas en consonancia con las diversas realidades 
sociales en donde nuestra huella está patente o latente.

b. Por una estructura organizativa evangélica

Grosso modo, estamos satisfechos con los esfuerzos organizativos alcanza-
dos hasta el momento, aunque matizamos ciertos puntos. Debemos ser fieles al 
proceso de revitalización para reestructurar las nuevas provincias insistiendo en 
nuestro carisma. Esto significa prestar atención a los signos de los tiempos, prio-
rizando la dimensión espiritual y la vida comunitaria. En cuanto a la dimensión 
pastoral, proponemos una evangelización que parta del evangelio y dialogue con 
las culturas en las que vivimos.

c. Brazos disponibles para la tarea

Nuestra disposición ante este proceso no puede ser otra que atenta, favorable 
y pronta. Podríamos traducirla en apertura, esperanza, disponibilidad y aceptación. 
Es decir, estamos abiertos a vivir los frutos de la reestructuración. En pro de su con-
secución ponemos nuestros dones y capacidades personales. En la misma medida 
nos mostramos esperanzados por el futuro que llama a nuestras puertas, puesto 
que, desde nuestra experiencia formativa, especialmente el noviciado de la Orden, 
creemos que nos ayuda a comprender mejor las transformaciones que se avecinan.

En suma, nuestra resolución se corresponde con la propia de la etapa vital 
a la que pertenecemos y por la actual fase formativa en la que nos encontramos. 
Tenemos la firme disposición de aceptar los cambios generados por dicha rees-
tructuración, no solo porque ‘no haya otra’, sino más bien porque queremos ver 
en ello el designio de Dios para nuestra vida y salvación comunitarias. Con una 
Orden ya revitalizada y reestructurada, responderemos con más radicalidad a las 
necesidades de la Iglesia.

Conclusión

Como remate de nuestra colaboración destacamos que lo expuesto en estas 
páginas parte de nuestra vida como formandos en etapa inicial y también de las 
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experiencias que traemos de nuestros propios países (Brasil, España, Venezuela, 
India y Argentina). Nuestra mirada ha pretendido ser objetiva y joven, plasmando 
nuestras ideas sobre lo que es el carisma, la vocación, la formación y el proceso 
de reestructuración. 

Religiosos formandos

Nuestra Señora del Buen Consejo

Monachil, Granada (España)

Resumen

Desde la casa de formación Nuestra Señora del Buen Consejo se presenta 
a consideración del lector la formación inicial y las experiencias procedentes de 
países tan diversos como Brasil, España, Venezuela, India y Argentina. Tendiendo 
a la objetividad, pero sin olvidar el criticismo que suele caracterizar la mirada 
joven, los religiosos formandos de esta casa reflexionan sobre el carisma, su vo-
cación religiosa, el desarrollo de su formación y el proceso de reestructuración.

Abstract

This article deals with the initial formation at the Our Lady of Good Counsel 
Formation House and with the experiences of students coming from so diverse 
countries like Brazil, Spain, Venezuela, India and Argentina. The religious for-
mands of this seminary reflect on the charism of the Order, their religious voca-
tion and formative development, and the process of restructuring. The write-up 
tries to be objective in its presentation, but it also presents criticism that typically 
characterizes the perspective of young authors. 


